
Escena 1: Jesús predice que Pedro lo negará



Narrador:

Jesús:

Pedro:

Jesús:

Narrador: 

Se acercaba el momento en que Jesús sería arrestado y asesinado, pero sus 
seguidores no lo sabían. Jesús sabía que pronto su fe sería puesta a prueba. Un día, 
Jesús estaba hablando con Simón Pedro, uno de sus amigos más cercanos.

He orado por ti, Simón, para que tu fe no falle. 

Señor, estoy dispuesto a ir a la cárcel contigo, e incluso a morir contigo.

Peter, antes de que el GALLO cante mañana por la mañana, NEGARÁS que me 
conoces tres veces.

Pedro pensó que NO había forma de que eso fuera posible.



Escena 2: Pedro niega a Jesús



Narrador:

Sirvienta:

Pedro:

Otra persona:

Pedro:

Narrador:

Tercera persona:

Pedro:

Narrador:

Poco tiempo después, Jesús fue arrestado. Todos sus amigos estaban 
asustados. Pedro estaba en el pueblo cerca del lugar donde tenían a Jesús, 
sentado alrededor del fuego con algunas personas. Uno de ellos, una 
sirvienta, lo reconoció y señaló a Pedro, quien estaba asustado.

¡Este hombre era uno de los seguidores de Jesús!

¡NO, ni siquiera lo conozco!

¡Debes ser uno de ellos!

¡De ninguna manera!

Una hora más tarde... 

¡Este tipo debe ser uno de ellos! Estoy bastante seguro de que lo he visto con 
Jesús.

No sé de qué estás hablando. 

Y de inmediato, mientras aún hablaba, el GALLO cantó. Pedro recordó las 
palabras de Jesús, y salió del jardín, llorando amargamente por su falta de 
fidelidad.



Escena 3: Jesús le ofrece a Pedro un 
nuevo comienzo



Narrador:

Jesús:

Pedro:

Jesús: 

Pedro:

Jesús:

Narrador:

Pedro:

Jesús:

Narrador:

Un día después de que Jesús resucitó de entre los muertos, sorprendió a sus 
discípulos cuando apareció en la playa mientras estaban pescando. Simón Pedro 
estaba allí, y cuando vio a Jesús, saltó al agua y nadó hasta la orilla para 
encontrarse con Jesús tan rápido como pudo. 

Simón hijo de Juan, ¿me amas más que estos?

Sí, Señor, sabes que te amo.

Entonces alimenta mis CORDEROS. Simón hijo de Juan, ¿me amas?

Sí, Señor, sabes que te amo.

Entonces cuida de mi OVEJAS. Simón hijo de Juan, ¿me amas?

A Pedro le dolió que Jesús hiciera la pregunta por tercera vez.

Señor, tú lo sabes todo. Sabes que te amo.

Entonces alimenta mi OVEJAS. Sígueme. 

Jesús invitó a Pedro a seguir con su relación de amistad y Pedro continuó amando a 
otros y sirviendo a Jesús, incluso después de haber cometido un error tan grande. 
Jesús le dio a Pedro un nuevo comienzo y una segunda oportunidad para demostrar 
que realmente amaba a Jesús con todo su corazón. 


